


08/2025 Todos los destinos han sido
increíbles, pero sin duda lo mejor: vivirlo

juntos.



Capítulo 1: AVENTURAS EN ITALIA

Mario cerró la maleta con una sonrisa enorme.
Alba revisaba los billetes de avión por tercera vez.

Sus primeras vacaciones juntos en Italia
comenzaban mañana. El sol de Málaga brillaba
mientras soñaban con Roma.

https://www.cuentoslandia.com


El avión despegó puntual hacia la Ciudad
Eterna. Mario apretó la mano de Alba
mientras las nubes parecían algodón blanco.

En Roma visitaron el Coliseo, donde
gladiadores luchaban hace siglos.

Alba fotografió cada rincón mientras Mario
leía datos curiosos en su guía de viaje. Las
calles empedradas crujían bajo sus pies.



En Venecia navegaron
por canales misteriosos.
El gondolero cantaba
melodías italianas
mientras Alba
admiraba los palacios.

Mario probó gelato de
pistacho por primera
vez. Los puentes
arqueados conectaban
callejuelas llenas de
historia y romance.

https://www.cuentoslandia.com


Florencia les regaló arte extraordinario. En los
museos descubrieron esculturas de mármol
que parecían respirar.

Alba quedó fascinada con los frescos del
techo. Mario compró postales para Yolanda.

Comieron pasta fresca en una trattoria
familiar donde la abuela cocinaba recetas
secretas. El camarero les enseñó palabras en
italiano.



La última noche cenaron pizza napoletana
auténtica. Mario eligió margherita mientras Alba
pidió cuatro quesos.

Brindaron con vino tinto contemplando la puesta
de sol. Las campanas de la iglesia sonaron
melodiosas. Prometieron regresar algún día con
más tiempo.

https://www.cuentoslandia.com


El vuelo de regreso los llenó de nostalgia. Alba
organizó las fotos en su móvil recordando
cada momento especial.

Mario ya pensaba en contarle todo a Matías.
Aterrizaron en Málaga con el corazón lleno de
recuerdos italianos.

Sus próximas aventuras con amigos les
esperaban en pocos días.



Capítulo 2: ESCAPADA A LANZAROTE

Matías y Amanda llegaron desde Barcelona cargados
de energía. Los cuatro amigos se abrazaron en el
aeropuerto de Málaga.

Su aventura en Lanzarote prometía ser inolvidable.
Las maletas estaban repletas de protector solar y
ganas.

https://www.cuentoslandia.com


El barco alquilado navegaba por aguas
cristalinas. Matías, aficionado al submarinismo
explicaba la vida bajo el mar.

Amanda y Alba tomaban el sol en cubierta
mientras Mario pilotaba con cuidado.

Los delfines saltaron cerca de la embarcación
causando gritos de alegría. El océano Atlántico
brillaba como diamantes bajo el sol canario.



Visitaron pueblos
blancos con casas de
piedra volcánica. En el
mercado local
probaron papas
arrugadas con mojo
picón.

Amanda compró
artesanías mientras
Matías fotografiaba los
paisajes únicos. El
viento salado
acariciaba sus rostros.

https://www.cuentoslandia.com


Los Jameos del Agua les quitaron el aliento.
Las cuevas volcánicas creadas por César
Manrique parecían de otro planeta.

Mario admiró los cangrejos albinos en las
lagunas subterráneas. Alba escuchó atenta las
explicaciones del guía local.

Matías y Amanda pasearon cogidos de la
mano por los senderos iluminados.



La playa de Papagayo los recibió con arena
dorada. Construyeron castillos mientras las
olas acariciaban sus pies.

Amanda encontró caracolas perfectas para su
colección. Los cuatro amigos rieron jugando al
vóley playa hasta el atardecer.

https://www.cuentoslandia.com


La cena de despedida fue en un restaurante
típico canario. Probaron pescado fresco
mientras recordaban sus aventuras.

Matías bromeaba sobre volver el año
siguiente. Amanda prometió enseñarles
Barcelona pronto.

Se despidieron con abrazos largos, sabiendo
que la amistad verdadera supera cualquier
distancia geográfica.



Capítulo 3: REENCUENTROS FAMILIARES

Luis, el padre de Alba, esperaba en el puerto con
una sonrisa radiante. Había preparado tortilla
española para recibirlos.

La pequeña Celia corría entre sus piernas con
vestido de flores. Su risa llenaba toda la casa.

https://www.cuentoslandia.com


Celia había crecido muchísimo desde Navidad.
A los dos años ya hablaba como una cotorra
parlanchina.

Luis la mimaba enseñándole nombres de peces
en el acuario. Alba jugó con su sobrina en el
jardín lleno de geranios rojos.

Mario ayudó al abuelo a preparar paella para
el almuerzo dominical.



La playa familiar
tenía sombrillas
azules y castillos de
arena. Celia
construía montañas
mientras Luis
contaba cuentos de
piratas.

Alba le enseñó a su
sobrina a buscar
conchas entre las
rocas.

https://www.cuentoslandia.com


Por las tardes visitaban el pueblo pesquero
cercano. Luis conocía a todos los vendedores
del mercado por su nombre.

Compraron pescaíto fresco para la cena
mientras Celia saludaba a los gatos
callejeros.

Mario aprendió recetas tradicionales que la
abuela de Alba solía cocinar.



La despedida fue emotiva con lágrimas y
promesas. Celia les regaló dibujos hechos con
ceras de colores.

Luis les dio conservas caseras para llevar a
Málaga. Alba prometió volver antes del otoño
con más tiempo libre.

https://www.cuentoslandia.com


En el tren hacia Cádiz recordaron momentos
familiares especiales. Mario entendió mejor la
importancia de la familia en las tradiciones.

Alba llamó a su hermana en Alemania para
contarles sobre Celia.

Los paisajes andaluces desfilaban por la
ventanilla mientras planeaban visitar a
Yolanda en la costa gaditana.



Capítulo 4: FINAL DE VERANO PERFECTO

Yolanda los recibió en Los Caños de Meca con brazos
abiertos. La casa alquilada tenía vistas al océano
infinito.

Las gaviotas volaban sobre las olas espumosas
mientras el aroma a sal marina llenaba sus pulmones.

https://www.cuentoslandia.com


Los días transcurrían entre paseos por
acantilados y siestas en hamacas. Yolanda
cocinaba arroces deliciosos que habían
aprendido en Lugo.

Mario y Alba conocieron a Pepe y Carmen,
vecinos veraniegos que se habían convertido
en familia adoptiva.

Las noches terminaban con cartas bajo las
estrellas brillantes.



Sarah llegó a
Málaga con su
mochila holandesa
llena de regalos.

La amiga de Alba
traía quesos
especiales y
chocolates europeos.
Sus ojos azules
brillaban de emoción
por descubrir
Andalucía auténtica.

https://www.cuentoslandia.com


Recorrieron la Alcazaba mientras Sarah
fotografiaba cada detalle arquitectónico.

En el mercado de Atarazanas probaron
aceitunas variadas y jamón ibérico. Mario
explicaba la historia musulmana de la
ciudad.

Alba y Sarah recordaban aventuras
universitarias en Amsterdam entre risas y
anécdotas divertidas.



La despedida en el aeropuerto fue agridulce
pero esperanzadora. Sarah prometió volver
en primavera con más tiempo disponible.

Alba y Mario regresaron a casa cansados
pero felices de tantas experiencias vividas.

https://www.cuentoslandia.com


En su sofá de Málaga planeaban el próximo
verano con mapas extendidos.

Mario sugirió Grecia mientras Alba soñaba
con Marruecos. Habían aprendido que las
mejores vacaciones combinan aventura,
familia y amistad verdadera.

Sus corazones ya latían emocionados
pensando en nuevos destinos por descubrir
juntos el año siguiente.





https://www.cuentoslandia.com

